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ron motivo de Iss próximas fiestas, setian aumentado ext,raord¡nariaineiilelas exisievcias en esta 

cxpeadeduria y también se li.-i establecido una noÉáble bajá, én los , fecif»aii»ifi'ha8lí4¿0y véuww ri* 
gicn lo para 1» Venia del.tó|ys»,M<iMW>>jd#i»ja«t.»^«»á»'ítê  de 
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J u e y e s 1 3 d^ íi^f^mhrB 1 8 ^ 
lífmmíH 

•ij M-MgpmioU» 4e Sarcelqaa, 

La única medalla áe oro 
CoBcetíída a í^ocok te 
£n la inánsttid cdinpíteiicia 
4W íU#«í)^l CSertáraeo, 
La Wgaaadoíws de EjL BARCO 
JBor SBs piíédos y sus clases; 
Y la medalla d« plata. 
Lestes y cafés que saben 
Preparar en esta fábrica 
Por medios tan especiales. 
¿Qliién itiegar^i ni siquiera 
Pondrá en duda en adelante 
Que la marca de EL BAPCO 

•Es )a marca ititnejarable? 
ilepreseot»tite -geÍDeral en la provincia de Murcia 

pata ia» ventas al por mayor, Benigno Sánchez Riiue-
ño, Cañitii, j , € s»^ena . 

EL CSEBPO DE ESGRISIElfTIS 
DE LA ARMADA. 
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época pn^isenl? sirven la§ jJé^linbs M las | 
depef/jd̂ n,(;i¿us de aMjíiMDa aqiiflflos atiliguos 
.e^crjíiiíjileí (\w. j«srtfcí>edielJ<io ó la rhaes-
íiraijza ¡de tés a-rstiiiales t!omo:símpltis ope­
rarios ó oirás clases análogas,'SCíts^ii.ibaii. 
á ias,. ificinas uaia seivir como véi-datleras 
máquiwHS, sin seriéis dado formar crileiio 
sobteeawlíjtt'ier asiinlo, oí tener á su cargo 
coníiBtido d&'hitiguria elase: hoy han vaiia-
do intiijho l^s circunstancias, el desarroNú 
pii.gi«*sí,vo de la época iia introducido 
laii'í)í¿n su.s ii.u<lifii .iciOH'íh en esia nio-^ 
de.Níit clase de la Malina; el esctibienle 
ni del no vaiía nuK'ho del antiguo, y sabi­
do es ^e toid^ qtteaiiesa-íie 'eatifen 'aJ|['jnas 
rnateiiMS páraJosingresos,los cuales se ve-
rilicijn por oposiciones, á veces reñidas, 
por supeiar los conocimitínfos de los íispi. 
rantes al plan ^ examen adoptado. 

Ahora bien: el cuerpo de escribientes de 
hoy, se halla, con respecto al antiguo, en 
peores circunstancias, tanto eii remunera­
ción c<^o,ií(|tór?!e^i|-, porque después de 
U\gr^- ]qjs jtidividuos que lo componen, 
COI) fiiijidadíî imas «spejanzas (según la real 
Ordtiü de 7 de Enero de 1878) ven reduci 
dos sqs sueldos a 1.000 y 1.250 pesetas 
ándales, siin'poder i^&sür-áé'^^éliUrmo, ni 
contar con i^ia pequeña reeompensiji para 
el dta m que pft- sus achaques ^avfipíf da 
edad', se haííeó imposiiiííftga^ parí» V't^^ 

N o - ' ' \ " i - . ' ' • ' ' , " ' ' " • ' ' " 
A mtd,^«,qiB^ a^íQ^pj^^ i i ^ p p s ^ y i 

«l.jiíQjaíibre VR ex^,ei'ime»i|i?i«|«4»ayoí»s ise-
' j$, y U9U B ^ r ia»6átiriif̂ <BÍaés4jra 

nacióii, en qde jji €^);m«t^)en^ éi^^^^ea 
Uiiup$Ji.rkajihios,;d6las«anyiiÑiiÍ 
cL»il«« dex[9e k» siddféaft>€Í diinfíité la»Ws 
años y «lr«s dH|H«Ues pértüriái^oWj'se 
ftalki i9« r^<iaifalbt ái|lmpuesii6'sy'^ii laá 
entumes tos dére«h(^aíá<jceíar¡os, que lo? 
productos de la h'i^üslria han tomado va­

lores considerables y el conieicio se lia 
visto obligado ásubir sus arlíiuios. 

Como todo lo de primera necesidades 
tan caro y ila vida material tiene tantas 
exigencia.?,'de ahí el desequilibrio tan vi­
sible entre lo que produpi y consume el 
eseiibiente du la Armada, resultando de 
lodo ello que ti que no posee más recurso 
que el misero sueldo que le da el Estado, 
y se V8 rodeado de numerosa familia que 
sostener, tiene que verpe lleno de escasez, 
de miseria y contraer deudas que no puede 
luego cumplir, sufriendo con ello grandes 
perjuicios el crédito de la clase y el comer 
cío en general. 

Ilace aüos que el cuerpo de escribientes 
de la Aruiada licne solicitada mi reglamen­
tación, al i^ual-<Jé las demás clases subal­
ternas, no sólo con el objeto de disfrutar 
de mayor gote de haberes, sino con el de 
contar para el mañana con algún modes­
to porv«nir qua, cuando se vea imposibili-

' Dicese de publico, y ya tambtái' la pren­
sa lo ha dicho, que el negociado respecti­
vo djl ministerio de Marina tenia termina­
do un reglamento mejoVaudo el cuerpo de 
escribientes de la Armada, y que solo es­
taba ponduínle de la aprobación del minis-
iro para darlo á luz; pero apísar de esto' y 
de que ya anteriormente se ha ocupado en 
l.is (Jamaras de tan modesta ciase, alguno 
que otro diputado, obteniendo oriecimien-
tos dal Sr RodrigutíZ Aiiüs, voinus qur iii 
estos se reulizan, ni se publica use rcjjla 
niento que hace tanto iiempo se dijo esta­
ba redactado 

Al cuerpo de que tratamos es preciso 
reglamentarlo, no sólo por lo que dejarnos 
dicho, sino porque dentro de su actual or­
ganización existe una amalgama que debe 
desaparecer. Hay escribientes de segunda 
clase con 2.000 pesetas anuales, porque 
obtuvieron las graduaciones militares, que 
ha poco se dejaron sin efecto para lo suce­
sivo, -̂  escribieijles á^píimej'a con 1 250: 
es decir,, que vemos con ktstanle fcecuen 
cia que el encargado de un negociado tiene 
á sus órdenes otro de clase inferior, con 
mayor suddo que él; hay también escri­
bientes d^ segunda clase con 1 000 pese-
las'ígae desempeñan cortjelidos yescribieii 
lis de primei'a qtie,copian; y como todo no 
es lo t.ógi<̂ o y natural que deba ser, tep^-
JCnos.í^iidadisinwis esperanzas que llevatá á 
laisGÓi^ ?! íBiflfslro {|c JSÍiífiiia el proyec-
;|,o de j-jebijffuífzafió.u Jlel cu<íi:po de escri-
J^#i|es de'ja4t7jíiu4íi, cumpliendo sus ofre-
^Óiiootbsj q4ie^usto«ji'ya que tslos funcio­
narios»-sai^^n da la penosa y difícil sitúa 

'ci^íB^ñ q|i0se enouentrad, recompensando 
elgobiecúd sus útiles servicios y atendién-

lliiriclíaíreí. 

í I 

Rn un sigilo (le laníos adebnlos, pai-eee 
nníiiiira que aun exista el mea de Diciem-
b i c . 

¡Qdé atraso más incontnensurab'eL.. 
IJicieiíibre es el mes de los sablazos. 
Li primera sablista esta naturaleza. 
¿Cómo A través de los siglos se permite 

aun la exis-lencia de las pulmonías, de los 
reumas y üe los catarros? 

En la época del telégrafo, d»íl teléfono y 
del buque submarino, aun no se lia trazado 
un aparato que nps blinde de todas esas cnla-
widaik's, vergüenza del siglo Jijue llamándolo . 
ilusliado, nada intenta en favor de la impu­
nidad del hombro anle tatjlo miserable pe­
ligro. 

El mes de Dii-iembre bajo cualquier fa.se 
que.se mire es el desdoro del zodiaco. 

¿Qué pudre de familia, á no ser un padre 
muy bien acomodado, resiste lodos los em­
bales de Diciembre, sía presentarse en quie­
bra?... 

A los priraetos días del mes, cae alguno ó 
algunos en plural, isi la familia es numerosa, 
con el catarro profño de la estación ó la in-
teiiuilenle propia de todas, y hace necesaria 
la presencia del médico, á, quícH tern*iiiiída 
su misión hay j u e pagar, sí ese -iKUre de , 

.3^un'«Fcogl&asfofrñJÍt'lé ánímíiai'que 'pí>ia 
las próximas üeslas es necefnrio tntgeaf á las 
niñas para que se presenten con el debido 
decoro,) no se rebaje el apellido, (el cual 
entre paréntesis nada liene de alto.) Ese pa 
dre oye el -sermón con la resignación que 
coi4:iSpondtí á su estado y clase y se dispone 
ásollar la mosca para ul alavio de sus liernas 
hijas. 

A los pocos días, es nuevamente interroga­
do por su •'caii.'íinia milad, manifestándole 
qne es preci.so comprar algunas aves, para 
las próximas fiestas; que el decoro del apelli 
do ele., eli'., exige que conviden á comer á 
Rosita y su hermano, que como sabe están ^ 
tan tinos con ellos..: 

Haciendo un alarde de bondad, calla á lodo 
el sensible marido, que es como decir, otor­
ga y se dispone'á recibir.las aves sin couenta- ' 
rio alguno. 

Ai óiro día quedan «n el gallinero dpi inag-
nificos pavos y cuatro capones: iglal cuarenta 
pesetas. » 

Pasap tres días, y en los postres'de la CO' 
mida, la previsora dueíja de I» casa anuncia á 
-su inatido, ^qae a<[ueiki noche quiere qne se 
reúna la fomilia y en pel-Eeeia fovmación se 
liie á' la ealle para visitar las conferías y 
comprar aquéllo que el decoro del apellido 
éxije. 

üasta aquí llegaron las bromas, contesta 
ni marido dbsuarrila^ ya;acepto, le dice, io 
da la cüu&teiia jorque así lo quiere la tradi­
ción y porque á níKrae gusta el turrón^ pero 
ya me estás cargando cen tatito decoro y lanto 
apellido. • . . 

YQ me ha llamado sieihpi» Garcia, y Iqs 
Garcías anikm por eiU mando i patadas^ si 
señor, ápaladits íOarcWv;. cualquiera cree­
ría que lifti apellido liene alguna novedad. 
A no ser que te refieras al tuyo.. . . puede 
ser ¡Palomino! pues apenas andan 

,Palominos por este mundo. Es un apellido que 
apesta. 

Aquella noche, sale la familia en conserva 
como las escuadras y hacen las grandes comr 
pras, no lanío para celebrar las fiestas, 
cuanto por darse tono con la eoflfiíeía y 

las gentes que estén presentes en sa estable-
cimisíitd. ^ 1 , 

El cariñoso padre de familia, hace al día 
siguiente recuento de caja, y «e "flon dolor 
que la existencia se ha desmejorado sensible* 
menle. 

Pasan dos dias, llegji el 24 en que se cele­
bra la Noche-liuens. 

El basurero, el aprendiz del sastre, el en«' 
cargado del g;is, el que reparte e! periódico 
de que es suscrilor, para complacer 4 Ja fa­
milia, el callero en unas preciosas quintillas, 
lodos, absolutamente todos, piden el aguinal­
do, de cuya coniribución no puede eximir­
se, según su señora, por ?l decoro del ape­
llido. 

Los fondos van tocando á su fio, y al mes 
aun le fallan siete días mortales. 

Nuestro héroe, poique ya lo es este padre 
de familia cree terminado el gasto extraordi­
nario, y supone que siguiendo la vida normal 
y contí-ndo con lo qué tiene en casa, con ei 
arroz de entierro de pavo y con un pocO de or­
den puede llegar al último día de año sin 
hacer bancarrota. 

El día de Pascua por ia mañana, le da los 
buenos dias su.consorte, cOn un discurso que 
da lugar ai siguiente diálogo: 

—Ya saljes que los dias festivos nos queda­
mos en casa. 

—Sí, ya lo sé. 
—Sabes también que nos honran algaoos 

lóvenes mtiy decentes. 
y —Ifeo de que nos honran, no lo sabí»< 
>¿-«A'« te vayas por los cerros do übeda. '] 
no, ¿qne es lo que quieres decirme'/ 

—Que esla noche vendrán esos jóvenes. 
—Pues sean muy bien venidos. 
—Ya sabes que hoy es día de Pascua. 
—Si lo sé y lo vengo sabiendo hace mucho 

tiempo., 
—Me alegro porque así reconocerás núes» 

tro deber en urm noche como ésta. 
—No, no estoy fuerte en los deberes de es 

le día. 
—Hay que darles algo. 
—Si eli? pues dales primero las buenas no­

ches; luego puedes si quieres darles la mano, . 
y después un consojo, y si lodo esto no basta . 
puedesdar^ expí«iiefl>»\.de éodiUtáM' 
lia; -

—Parece qué no tienes seso. . 
—Lo que' no l»Rgb es dinero. 
— P̂ues es píeíHso. 
-¿Que tenga dinero?..,. 

—Que iléraos algo Hesos eincqs. ]Qué dirfait . 
sus familias si no los oljsequiáramos como ss . 
merecen. 

—¡Ya lo croo!... ¡Qué diría el señor mafes-
tro alpargatero y la señora viuda del alguacil 
del.juzgada. . 

—Tienes un genio insnfíilde: paradesacre-
ditur ahí estás tú... ¡Qué hombre. Dios mío, 
y qué hombre!... 

—Mira, esiá bien: dales io que quieras, de 
lo que hay en casa. 

-—Sólo me fallan dos botellas de cham­
pagne. 

—¡Gharapqgnel... dales gaseosa ó agua de 
Seliz.-

,—Qué ordinariez. 
—Calla, desventurada rtiiijer: ¿le paf«ce 

bien qutí: pida yo un empréstito para obse- •. 
quiar á esos me^pieti-efes, con tuiá tî MiJa 

«¡ue jamás han visto, que es muy cara y que 
ácilmente puede suplirse por cualquier otra, 

con tal de que haya efervescencia. ' 
—Efervescente me estás tú popiendo á tní 

en este momento. 

Aquí acaba el diálogo, y para nada hay que 
decir que la señora vence y que el ciíampagne 
triuniit. 


